
y como lindera su herm ana M anuela — doña M anuela Moreno B arch ino— .
Todavía tenia nueve parcelas m ás: una de siete fanegas, lindera al sur con fra y  

Jo sé  B au tista , m ercedario descalzo; al sur y poniente con doña M anuela Moreno 
Cervantes. Nombres todos evocadores de nuestra tradición.

O tra de vein tisiete  fan eg as lindera con Fran cisco  M arañón, Ju a n  Antonio M aza, 
la Cañada de M aría Hernández y el camino de L a Solana.

Catorce fanegas m ás linderas del camino de M anzanares, M antilla y la Cañada.
C atorce faneg as m ás linderas tam bién con el camino de M anzanares, M antilla  

y la Cañada.
S e ten ta  fan eg as a un cuarto de legua m etidas en la Cañada y linderas al norte 

con el Caz del Guadiana.
O tras diez fan eg as, linderas de M arañón, de M aza y al poniente con el camino 

de la Q uintería del Pradillo , dicho así un poco en térm inos ju diciales o como de 
terreno siendo nombre propio de persona.

Dos fan eg as en la Cañada, a media legua, que linda a oriente con don M áxim o 
de la Peña y a los demás a ires la circunvala la Cañada.

Dos fan eg as y media m ás en el Cerrillo de las M entiras, a una legua de la casa, 
lindando a oriente con el dicho cerrillo  y doña M anuela Moreno Cervantes.

E n  el mismo sitio otras dos fan eg as que lindan con el carril del V illa r  a oriente, 
sur y poniente la Cañada y al norte don Máximo de la Peña.

E n  los linderos de nuestros predios predominan los mismos apellidos, si no ilu s­
tres , resonantes por su riqueza trad icional, porque al ñn ellos, con arreglo al derecho 
de su época, no fá c il ni blando, regentaron la t ie rra  y m antuvieron el nombre de 
la nuestra ante los terra ten ien tes  del resto  de la Península. T erra-ten ientes, que t ie ­
nen tie rra  o son poseedores de ella.

Véase cómo don Diego Barchino tenía en la quintería de Viüacentenos trece  par- 
celas oue sum aban doscientas veinticuatro faneg as y ninguna buena.

L a casa quintería de V iüacentenos distaba de la Villa dos leguas, lindaba por 
todos los a ires con tierra  de su hacienda y medía quince varas de fren te  y cuatro 
de fondo.

Todavía tenia don Diego m ás dividido lo de la M adrila que eran 24 parcelas.
L a casa d istaba tres  cuartos de legua y lindaba por el poniente con el camino 

de la Alam eda, estando dentro de su tierra , con 25 faneg as que la circunvalan aun­
que lindando tam bién con M illán y del Val.

O tras dos fan eg as lindan con el camino de Cervera, Guerrero y dos m ás.
O tra fan eg a  y media a trescientos pasos de la casa linda con ios G uerreros.
Cuatro faneg as m ás lindantes con los Guerreros, el camino de la Alam eda y el 

carril que va del Campo a la H uerta de las M añanas.
Cinco fan eg as a medio cuarto  de legua que lindan con el camino del L u g ar Nuevo, 

con el de la Alam eda y con Ignacio Xim énex de la Castellana.
F an eg a  y media lindante con don Pedro R ioxa (R io ja ) , Camino de C ervera y 

Pedro López Guerrero.
Cinco faneg as y media que lindan con el camino de Torondo, Pedredo, Ju a n  J u ­

lián M illán y Ju an  de la E n ca jera .
Cinco faneg as a trescien tos pasos de la casa que lindan con el camino de T o ­

rondo y camino de la H uerta de las M añanas.
T rece  faneg as tam bién lindantes con el camino de la huerta, M iüán e Izquierdo.
Seis fan eg as que lindan con e] camino de las casas de M erino, con el del Campo 

a la huerta y con Guerrero.
T res fan eg as y media que ljjida con ei camino de la casa de Manuel M illán al 

saliente, al norte con tierra  del Cura Buceta.
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